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Señor Presidente ,

Señoras Señores:

Los pueblos para nacer, triunfar y vi­
vir, necesitan abolengo, necesitan, les os 
indispensable la tradición.

Cuando una serie de circunstancias 
combinadas hacen germinar la semilla 
escondida, la idea latente que lleva en 
su desarrollo los elementos para consti­
tuir una nacionalidad independiente, pero 
á la cual faltan los ascendientes históricos, 
entonces debe crearlos; donde falta la 
historia, aparece el mito, donde falta la
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tradición verdadera, surge la leyenda mis-, 
teriosa.

Y es Que las naciones, como los ár­
boles, para crecer y prosperar necesitan 
raíces que se hundan en el pasado, y son 
tanto más nobles, arrogantes y altivas, 
cuanto más profundas y poderosas son 
esas raíces.

¡ felices los pueblos que pueden recha­
zar el mito y despreciar la leyenda, porque 
preside sus primeros vuelos precursores 
de su magnífico despertar, un nombre tan 
grande como verdadero, y cuya entrada 
en la vida, es saludada simultáneamente 
por los decretos ineludibles de la historia 
y por los ecos grandiosos de la epopeya!

Cuando los sucesos se combinan en 
esta forma, el problema está irremedia­
blemente planteado, y la soluciones clara, 
transparente, indiscutible, y tiene la elo­
cuencia y la lógica de una fórmula lumi­
nosa del destino.
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No importa (pie la nación que así siente 
surgir en su seno los gérmenes de una 
nueva vida, se encuentre estrecha y aho­
gada entre los límites precisos de sus 
fronteras; hay en ella los alientos gi­
gantes que amparan sus anhelos, hay un 
alma colectiva que proclama la solida­
ridad de los ciudadanos de un mismo país 
en la comunión del mismo credo que 
formula como soluciones de futuro, la 
independencia y la libertad.

Eran esas ideas las que inspiraban los 
primeros ensayos do nuestro país en la 
alborada de su vida independiente, á cuyo 
culto consagró por muchos lustros todas 
sus energías y sus entusiasmos, una raza 
viril y altiva que llevaba sobro su frente 
radiosa el programa de inmortales con­
quistas.

Ese pueblo era el nuestro, y dotado 
por el destino de todos los elementos 
para luchar y vencer, él tuvo también
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ante todo para oficiar en sus altares en 
la consagración de sus ideas de liber­
tad, un sacerdote inimitable por sus 
virtudes y su grandeza: el General don 
• José Gervasio Artigas!

En el ambiente de aquella vieja vida 
colonial, escasos y oscuros eran los 
rumbos que se abrían para todas las 
iniciativas.

El regimen inalterable de una opre­
sión metódica y consciente, era menos 
pesado en el pequeño mundo de una 
sociedad poco menos que cerrada á todo 
comercio legal con el extranjero que no
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viniera de la metrópoli, condición que 
forzosamente limitaba los horizontes un 
poco más allá de aquellos ingenuos ho­
gares.

Había un comunismo familiar que pa­
ralizaba las alas del espíritu para todo 
vuelo atrevido.

La lejanía de las comunicaciones, las 
noticias siempre de análoga fisonomía, 
como que al llegar venían moldeadas en 
el criterio de la metrópoli. poco ó nada 
podían alterar la superficie de aquel tran­
quilo lago, que sólo rizaba de cuando 
en cuando el rumor de lejanas intrigas 
cortesanas.

Las ideas candentes de la Revolución 
francesa que habían conflagrado la Eu­
ropa entera hiriendo en el corazón las 
seculares opresiones medioevales, no pu­
dieron tener sino débiles repercusiones 
en América, pues aunque las comuni­
caciones hubieran sido libres, faltaban
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en la vida colectiva de la colonia, los 
elementos necesarios para comprender 
aquel movimiento.

Sin las guerras Napoleónicas que lle­
varon sus armas más allá de los Pirineos 
repercutiendo profundamente en las co­
lonias al herir en su seno á la madre 
patria, sin las invasiones inglesas que 
rasgaron de improviso el velo que ocul­
taba el porvenir y que no sólo dejaron 
penetrar por las derruidas murallas un 
rayo luminoso y fecundo de la vida eu­
ropea, sino que revelaron á los ameri­
canos que ellos representaban una fuerza 
no menos poderosa por haber sido igno­
rada hasta entonces, y por último, sin 
las debilidades clásicas de un monarca 
desequilibrado ó idiota que dejó entre­
gada á si misma la parte más bella de 
su patrimonio; sin todas estas circuns­
tancias, sin duda, la hora de la indepen­
dencia americana se hubiera retrasado



A K T I G A S ! 11

algunos lustros, dilatando la explosión 
de tan bellas y generosas energías.

Pero las ideas más fecundas y tras­
cendentales son lentas en su evolución, 
sobre todo cuando encuentran cerebros 
indolentes por el hábito de una forzada 
inacción.

Esto ocurría en las ciudades donde el 
elemento colonial dominaba sin obstácu­
los por el poder y la fortuna, ejerciendo 
sin reservas una influencia no disputada, 
acrecentada por cierto irresistible presti­
gio aristocrático, concillando con singular 
armonía, la vida ingenua, sencilla de la 
aldea con las exigencias de la vida ciu­
dadana, las modestas costumbres popu­
lares con las arrogancias de ennoblecidos 
pergaminos, unidos por el culto común 
de la madre patria ausente.

Este era el ambiente de la ciudad ador­
mecida en su confianza de posesión colo­
nial, arrullada por seculares tradiciones
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I I

cuadro dia­na

de legítimo poderío, encerrada en el as- 
trecho circuito de sus murallas y protejida 
por los viejos cañones de su cindadela 
que velaban su sueño y su reposo.

¿ Y la campaña ?

La campaña ofrecía 
metrahnente opuesto á la Ciudad.

El reposo de ésta, se convertía allí 
en lucha, la confianza en recelo, el des­
canso en fatiga.

La vida muelle y tranquila no tenía 
repercusiones simpáticas en ella, donde 
el alimento sólo era el fruto del esfuerzo 
propio, donde el cuidado de la familia, 
sólo surgía de la vigilancia de cada uno 
y donde, hasta la vida misma, era el
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premio del valor personal saliendo triun­
fante de un duelo colosal de cada día.

El gaucho vagabundo de los primeros 
años de este siglo, sin más fortuna que 
su caballo indómito y salvaje para todos 
menos para él, vivía en lucha eterna 
con todas las fuerzas de la naturaleza, 
endureciendo sus músculos y sus nervios 
á todas las inclemencias, y agudizando 
su ingenio contra todas las resistencias.

I.a vida errante por la pampa infinita 
ó por las sierras abruptas, su contem­
plación eterna de ese inmenso libro de 
la Creación siempre abierto ante sus 
ojos, su lucha varonil y constante con 
las fieras salvajes y con los representan­
tes de una raza viril enconada con las 
persecuciones, hacían de él tras cada 
combato, el dominador altivo del desierto.

Hasta él no llegaban los ecos de una 
civilización lejana y desconocida; solo, 
ágil, valiente, su voluntad jamás domada,
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se esconde

vagaba sin reatos por las inmensas cam­
piñas, y ante la marcha triunfante de su 
corcel bravio, no había barreras que 
detuvieran jamás su paso soberano.

¡Noble gaúcho de otros tiempos, ab­
negado soldado de próximas luchas, no 
he encontrado nunca en la historia un 
símbolo más grande y más puro de la 
libertad sobre la tierra !

Allí donde el sol nace y 
tras un horizonte libro y dilatado, allí 
donde el alma entregada á si . misma, 
tiene ante ella el espacio inmenso (pie 
abre sus senos fecundos á todas las crea­
ciones que surgen de la soledad impo­
nente y grandiosa, allí surgió y debió 
surgir la idea de la libertad, porque para 
ella no puede concebirse un templo más 
noble y respetado que el de la natura­
leza infinita.

En ese medio propio debió nacer como 
un meteoro luminoso la idea madre do
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III

nuestra emancipación que tantos héroes 
desconocidos hizo surgir de las multitudes 
campesinas.

De aquel magnífico escenario debió 
brotar una personalidad digna de él pnr 
su grandeza y su valor.

En aquel inmenso pedestal sólo cabía 
una figura, Artigas!

Era el hombro destinado para una 
cruzada única, por el temple de su alma 
primero, y después, por el medio en que 
se formó y las circunstancias que lo 
impulsaron.

Hijo de esta tierra, tuvo siempre para 
ella una inalterable abnegación que lo 
arrastró hasta dedicarle todas sus oner-
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gías y todos sus esfuerzos; militar de la 
vieja escuela , educado en aquella disci­
plina férrea que hacía una fuerza incon­
trastable del soldado español siempre 
valeroso sobrio y audaz, capaz de todos 
los sacrificios, pero llevando latente en 
su corazón un amor indomable por su 
independencia y por su patria; Artigas 
era de la sustancia de que surgen los 
grandes generales, y sólo necesitaba la 
ocasión para revelar facultades que tai- 
vez ni él mismo sospechaba poseer.

Como oficia] de un régimen durante el 
cual había nacido y se había formado, 
debió en un principio sentirse aplastado 
y confundido en esa fuerza anónima que 
reside en las filas y que no tiene rasgos 
ni fisonomía propia.

No podía conocer aún, sino por una 
noble intuición, la legítima influencia que 
ejercen los grandes caracteres sobre las 
multitudes, y por consiguiente tenía que
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desconocer aún la fuerza creadora que 
fluye de una idea fecunda servida por 
una voluntad indomable.

Cuando no se conocen los rasgos ín­
timos de los primeros años de una per­
sonalidad eminente, hay que buscar esos 
rasgos primeros en sus manifestaciones 
ulteriores, estudiando, según la fórmula 
magnífica del Evangelio, el árbol por sus 
frutos.

Con estos elementos aunados por su 
educación y por el medio en que se formó, 
Artigas debió llevar á ejercitar su acción 
en la Campaña.

Era el nuevo medio, propio para deli­
near su enérgica personalidad, trazando 
los rasgos definitivos de su carácter sa­
liente y de su voluntad soberana.

Las cualidades del héroe estaban la­
tentes en el oficial de Blandengues, y su 
demostración visible, fruto lento de una 
evolución interna, debía ser el corona-
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miento de una cruzada íntima, precur­
sora de otra cruzada externa y redentora.

En esas condiciones, la Campaña de 
la época era, sin duda, para los grandes 
ideales, el más noble y más apropiado 
de los templos que ■ podía soñarse para 
consagrar una empresa como la emanci­
pación de un pueblo nuevo.

La Campaña estaba casi inmune de la, 
influencia colonial, pues si el prestigio 
directo de las autoridades cercanas, bacía 
do la Ciudad un centro adecuado para la 
satisfacción de todos los apetitos me­
diante una pequeña concesión de acata­
miento al poder que estaba en condi­
ciones de satisfacerlos, en cambio la 
Campaña más distante de esas influencias 
corruptoras; obligada por una serie de 
circunstancias armónicas á una vida so­
bria y de lucha, debía ser más refrac­
taria á las voluptuosidades de la vida 
cortesana, generadora más frecuento de
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todas las claudicaciones y de todas las 
apostasías.

Ante el espectáculo diario de la lucha 
que atrae los ánimos varoniles, debió 
sentir Artigas, la superioridad déla vida: 
azarosa, pero independiente, compren­
diendo que no hay placer ni comodidad, 
ni halago que pueda compensar en los 
hombres ó en los pueblos la renuncia 
do su libertad, la más grande y preciada 
de sus grandezas.

Es un fenómeno común en la historia, 
que los pueblos aman tanto más su 
libertad, cuanto más rudas han sido sus 
luchas con los hombres y la naturaleza 
para constituir su hogar común.

Artigas ante el cuadro sugestivo de 
aquella independencia semi salvaje más 
enérgica y característica cuanto más ofre­
cía ella un contraste indiscutible con la 
vida ciudadana, debió sentirse irresisti­
blemente impulsado á quebrar su obe-
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diencia de soldado, no ante los reflejos 
sombríos de un motín oscuro de cuartel, 
sino ante las soberbias claridades de la 
idea generosa de la emancipación de su 
pueblo, que debió cincelarse en su cora­
zón de acero, como una fórmula irre­
sistible del destino.

Y esa fórmula fue en efecto en su 
alma, inexorable, indiscutible decreto del 
destino, pues á ella ajustó todas las pal­
pitaciones de su ser, no con los arreba­
tos generosos, pero fugaces de una idea 
fulgurante que deslumbra y pasa, sino 
con la calma serena y olímpica de quien 
lleva en su seno, como un mandato de 
la divinidad, las soluciones colosales del 
porvenir.

Y así fué! Artigas más que un hom­
bro llegó á ser la encarnación do las 
aspiraciones populares electrizadas con 
su acción y con su ejemplo, porque de 
armella personalidad culminante, emana-
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ban las misteriosas atracciones de un 
culto.

Y nadie fue como él en el magnífico 
panorama déla independencia americana; 
nadie concibió como su cerebro iluminado 
la idea nítida, soberbia, altanera de la 
independencia y de la libertad.

Cuando los cerebros cultos y pensa­
dores buscaban atenuar las consecuen­
cias de la emancipación conjurando los 
peligros de un duelo con la metrópoli 
por medio de ingenuas combinaciones de 
una diplomacia infantil en que se pla­
neaban alianzas imposibles ó monarquías 
atávicas y absurdas, Artigas solo, tan 
grande como su concepto de la libertad 
inalienable, se levantaba como un gi­
gante en las cuchillas solitarias, congre­
gaba con su potente voz á las masas 
campesinas y allí, sin recursos, sin ar­
mas, sin más aliados que su perseve­
rancia y su fé, ordenaba sus huestes, y
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■

con la suprema altanería de su noble 
causa, arrojaba el guante á las viejas 
monarquías colosos, retándolas á un 
duelo mortal, en nombre de la indepen­
dencia absoluta y sin trabas, en nombre 
del derecho de sus hermanos, en nom­
bre de la libertad en todas sus mani­
festaciones más altas.

Y así paseó de un extremo al otro de 
su país, á una y otra margen del Uru­
guay, su enseña gloriosa, inmaculada de 
toda apostasia, libre de toda flaqueza y 
de toda traición á la causa de la indepen­
dencia americana, porque jamás por su 
mente vibrante de patriotismo, cruzó la 
idea do un Señor para entregarle sus 
huestes vencedoras como coronamiento 
de su esfuerzo y de su bizarría.

Y’ es tan grande su acción y su presti­
gio legítimo y sagrado, que aun aquellos 
que han pretendido mancillar su memoria, 
porque Artigas representa una idea per-
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durable en el tiempo, al abrir las páginas 
de nuestro génesis para narrar un canto 
cualquiera de nuestra gloriosa epopeya, 
sienten el peso abrumador de esa persona­
lidad heroica, que ha burilado en cada 
página de bronce de la historia platense. 
ya el reflejo de su virtud ó de su valor, 
ya el rumor de sus triunfos ó su bizarría, 
ya el perfume de su abnegación ó de sus 
consejos siempre nobles y siempre ver­
daderos.

Y es que Artigas no fué sólo un gue­
rrero y un patriota, pues cuando decía 
en sus Instrucciones á los representantes 
del pueblo Oriental en la Constituyente 
de Buenos Aires que ora preciso: “ Ani- 
“ quilar el despotismo militar asegurando

la soberanía del pueblo ” y “ Promo­
ver la libertad civil y religiosa en toda 
su extensión imaginable,’’ formulaba, 

adelantándose á su época, el credo sin­
cero de las modernas democracias, pues
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un

esas Instrucciones son tanto más gran­
des, cuanto más el tiempo las vá ale­
jando de nosotros.

Ese hombre que pensaba así en 
período de naturales oscuridades en que 
la idea final tenía aún los rasgos infor­
mes que son propios de una evolución 
que recién se inicia, debía ser muy su­
perior á su época y sus contemporáneos, 
pues él veía al través de las espesas 
nubes del horizonte, el faro lejano, pero 
magnífico que alumbraría el camino del 
nuevo pueblo.

Ese hombre, tenía entonces como nin­
gún otro, nítida en su cerebro la idea de 
la libertad; pero amplia, completa, am­
parando por igual todas las espléndidas 
manifestaciones del espíritu; porque en 
el suyo propio quizás, había esa intui­
ción profética del misionero sobrehumano 
en cuyo corazón laten al unísono los co­
razones de todo un pueblo.
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IV

El tiempo ha pasado en su eterno y 
raudo vuelo sobre nosotros, y las tem­
pestades externas é internas al rodar 
sobre la patria de Artigas, han arras­
trado en su marcha devastadora, muchos 
de los jalones plantados por su mano 
como símbolo de sus fronteras ideales; 
pero si esas tempestades han podido des­
truir en parte su obra, ellas han arras­
trado también las miserables calumnias, 
con las cuales se ha pretendido oscure­
cer su noble personalidad, dejándola al 
descubierto en la cumbre como símbolo 
de una época titánica y heroica.

Desconocido ó calumniado, llega al 
fin, soberano el fallo de la justicia y de
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la historia, y en esa misión sagrada de 
la apoteosis definitiva, no puede faltar 
un solo acento uruguayo (pie no se úna 
al himno universal.

Recordar los hechos de los grandes 
hombres para perpetuarlos en el tiempo, 
constituye para los pueblos un santo 
legado, porque levanta y dignifica sus 
propias tradiciones alzando un templo 
perdurable á su gloria; pero cuando esos 
héroes del pasado han muerto descono­
cidos ó calumniados, es ya un deber ine­
ludible el hacerlo y los pueblos que no 
lo reivindican con entusiasmo y con per­
severancia, no tienen el derecho de pro­
clamar una libertad cuyo abolengo des­
precian ú olvidan.

Tí! momento ha llegado al fin, y ni 
una sola voz se levanta para retardar 
el día en que se concrete en el mármol 
y en el bronce un pensamiento genuina- 
mente popular; pero es necesario, para
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que esa solución de una tardía justicia 
póstuma tenga todos los caracteres que 
debe tener, que surja armónica, generosa, 
espléndida de todos los ámbitos de la 
República, unida por un propósito sa­
grado de santa unción patriótica en una 
noble reparación nacional.

Y es que en ningún caso como res­
pecto de Artigas, cabe semejante demos­
tración, pues todos aquellos que fueron 
sus heroicos compañeros de armas y los 
que más tarde sellaron con su valor y ab­
negación el triunfo definitivo de la inde­
pendencia del Uruguay, fueron cayendo 
envueltos por la ola cenagosa, pero ava­
salladora de las luchas internas, marchi­
tando en el calor de las batallas fratri­
cidas aquellos laureles lozanos acaricia­
dos por brisas de verdadera y legítima 
gloria,

Mientras tanto, Artigas no llegó jamás 
á mancillar su bandera en aquellas luchas



ABEL J. PÉREZ28

......Después de tantas ludias oscu­
ras en las cuales se han agotado estéril­
mente tantas energías y tantas ideas ge­
nerosas, es necesario levantar el espíritu 
á más altos y fecundos ideales.

El tiempo de las luchas armadas ha 
pasado ya, y la patria siguiendo las eta­
pas de una evolución lógica hacia su 
estabilidad definitiva, reclama el concurso 
de todos sus hijos para lanzarlos en un 
solo haz tras su bandera inmaculada, á 
las conquistas duraderas y gloriosas de 
un porvenir magnífico y cercano.

Artigas debe ser el símbolo de esa as­
piración suprema de la paz, del progreso

de pasiones colosales, y su espíritu se­
reno , pudo contemplar al morir inmacu­
lada su conciencia de toda nube, libre su 
frente de esos sombríos laureles símbolo 
de batallas y triunfos en que siempre llora 
el vencedor.
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y de la civilización, que son el fruto le­
jano de sus ideas y de su abnegación.

Él como ninguno ha conquistado el 
derecho de perpetuarse en la piedra y en 
el bronce que será la expresión tangible 
de la gratitud nacional, pero, entre tanto, 
siempre tendrá otro templo más noble en 
el corazón de sus conciudadanos . . .

Mañana se levantará en una de nues­
tras plazas públicas el monumento que 
la posteridad reconocida consagra á su 
grande hombre y su efigie fundida con 
cañones de aquella edad, será quizás 
menos resistente y templada que aquel 
altivo carácter indomable al cual no cam­
biaron jamás ni los triunfos ni la adver­
sidad .

Sobre su elevado basamento de pie­
dra, el héroe estará en su puesto, y desde
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SU

allí, como un titán de otras épocas for­
midables. podrá pasear su mirada tran­
quila de héroe consagrado, sobre la.s 
generaciones que pasan en su marcha 
ascendente del porvenir.

Él será el numen tutelar de nuestros' 
progresos; su sombra protectora será 
más eficaz para nuestra independencia 
que la derruida Cindadela, y su mano 
señalando las cumbres lejanas, fijará á 
las muchedumbres inquietas y febriles 
en la labor de cada día, que en La paz 
y el trabajo estriba para nuestro pueblo 
la fórmula suprema de la civilización.

Y si un día nuevas contiendas oscu­
ras pretenden ensangrentar una vez más 
nuestras fértiles campiñas, un gesto ai­
rado del héroe será bastante para dete­
ner su avance, y sus brazos extendidos 
sobre la República en el esfuerzo sobre­
humano de una invocación suprema, bas­
tará para aquietar los odios exaltados,
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lanzando á los unos en brazos de los 
otros en las expansiones generosas de 
una confraternidad sagrada, do una con­
cordia perdurable ó infinita, que no ex­
cluyo las luchas magníficas dol pensa­
miento en las cuales realiza el ciudadano 
los nobles ideales de la democracia.


